
Has escuchado la historia de la muerte de Jesús muchas veces. Es una
historia interesante, pero ya conoces todo lo que está escrito sobre ella.
Espera, tu maestro de Biblia te dará algunos datos nuevos acerca de algo en
lo que no habías pensado antes. (Textos clave y referencias: Lucas
23:26-56; El Deseado de todas las gentes, pp. 690-705.)

El Sr. Antúnez sacó una cebolla morada grande de una bolsa
y la colocó sobre su escritorio. Luego se dirigió a la clase.

—Algunas veces pienso que la Biblia es como una
cebolla —dijo mientras parpadeaba.

—Vamos a ver. ¿Quién me puede decir en qué se
parece la Biblia a una cebolla?

Marcia levantó la mano lentamente.
—Las cebollas hacen llorar —dijo.
—Ese es un buen punto, Marcia.

La Biblia también puede hacer llorar
a una persona. Cuando leemos la
Palabra de Dios, nos conven-
cemos de nuestros pecados.
También nos acordamos de la

A pesar de las
circunstancias

LECCIÓN
Sábado

Haz. Realiza la
actividad de esta

semana en la
página 11.
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Domingo
Lee la historia “A pesar de las circunstancias”.

Aprende. Comienza a aprender el versículo para
memorizar.

Escribe en tu diario de estudio de la Biblia
cómo te sentirías si estuvieras frente a un amigo
que se está muriendo y no hay nada que puedes
hacer para ayudarlo. ¿Qué harías?

Ora. Agradece a Jesús por estar dispuesto a sufrir
por nosotros.



misericordia de Dios. Ambas cosas pueden
hacer llorar a una persona —contestó el
maestro.

—¿En qué otras cosas se parece la Biblia
a una cebolla?

—Las cebollas tienen capas —sugirió
Carlos levantando la mano.

—¡Esa es exactamente la respuesta que
buscaba! —dijo el Sr. Antúnez—. Las
cebollas tienen capas. Cuando levantan
una capa, hay otra capa debajo. Y
otra capa debajo de esa. Cuando
estudiamos las historias de la
Biblia, descubrimos que hay
capas y capas de cosas para
aprender.

—Consideremos nuestra
historia de hoy. Es la historia de
la crucifixión y la sepultura de
Jesús. Debo decirles que

D O S

Lunes
Lee Lucas 23:26 al 56.

Piensa. ¿Por qué tuvo Jesús
tan pocas personas que
lloraran su muerte?

Haz. Organiza un plan para
confortar o animar durante
esta semana a alguien que se
encuentra en necesidad.

Ora. Pide a Dios algunas
ideas para ayudar a alguien
que te necesite durante esta

semana.
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Como Jesús,

podemos ayudar a

otros aun cuando

enfrenta
mos

dificulta
des.

MENSAJEMENSAJE

VERSÍCU
LO

PARA MEMORIZAR
VERSÍCU

LO

PARA MEMORIZAR

“Así dice el Señor
Todopoderoso: ‘[...] muestren

amor y compasión
los unos por los otros’ ”

(Zacarías 7:9).
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esta es la historia más importante de toda la Biblia. Sin la muerte de
Jesús por nuestros pecados y la resurrección, no habría esperanza para
ninguno de nosotros. Estaríamos perdidos para siempre. Este es, por
supuesto, el enfoque principal de esta historia. Vamos a mirar debajo de
lo obvio para ver si podemos descubrir otra capa de conocimiento
durante esta mañana.

El maestro se sentó en la esquina de su escritorio.
—Vamos a considerar algunas de las cosas que Jesús dijo. Imaginen

la escena en su mente.
“Jesús estaba colgando de la cruz.

No creo que ninguno de nosotros
puede comprender el dolor y la

agonía en que se
encontraba. Los romanos
usaban la crucifixión
porque era muy lenta,
dolorosa y horrible.
Ninguno de

Martes
Lee Mateo 27:45 al 56.

Canta con tu familia el conocido
himno “En el monte Calvario”.

Piensa. ¿Cómo crees que las mujeres
que fueron a servir a Jesús supieron
cuáles eran sus necesidades? ¿Crees
que ellas sabían que lo verían morir?

Ora. Agradece a Dios por las personas
que se encuentran cerca cuando
estamos pasando por momentos
difíciles.



nosotros ha visto nunca algo como esto, y
espero que nunca lo veamos.

“Jesús cuelga de la cruz, despojado de
sus ropas, cubierto con sangre y sudor y
cada respiración es prácticamente imposi-
ble. En esas condiciones pidió a su Padre
que perdonara a los soldados que lo pu-
sieron allí y que ahora estaban echando
suertes para apoderarse de su ropa.

“Luego le aseguró al ladrón que
estaba colgando a su lado que él sería
salvo. También hizo provisión para su
madre. Le dijo que Juan sería ahora su
hijo, y le dijo a Juan que ella sería su
madre”.

—¿Qué creen que dicen de Jesús
estas cortas conversaciones? —preguntó
el maestro.
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Miércoles

Lee Mateo 27:37; Marcos
15:26; Lucas 23:38 y Juan 19:19.

Piensa. ¿Qué crees que pensaba
Pilato acerca de Jesús? ¿El letrero
que puso sobre Jesús era sarcástico
o real?

Pide. Pregunta a algún adulto acerca
de algún momento cuando alguien
que estaba enfermo se preocupó por
su necesidad o cuando ellos ayudaron
a alguien mientras ellos mismos
estaban pasando por dificultades.

Ora. Agradece a Dios por los amigos
que se preocupan por nosotros.
Pide a Dios que nos ayude a
alcanzar a aquellos que están en

necesidad.
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—Jesús siempre se preocu-
paba por otras personas —contestó

Luis—. Hizo esto aun cuando estaba muriendo.
—Pensar en eso es verdaderamente asombroso —replicó el Sr.

Antúnez—. ¿Cuánto nos preocupamos por los demás si nos duele una
muela, si nos golpeamos un dedo o cuando estamos acatarrados?

—Vamos a ver ahora lo que hicieron los amigos de Jesús —conti-
nuó el maestro—. Muchos de ellos lo siguieron y estaban allí al pie
de la cruz con él. ¿Ustedes creen que una persona que
está agonizando se sentiría confortada al tener a sus
amigos a su lado?

La clase guardaba silencio. La mayoría de ellos nunca
habían pensado en esto. El Sr. Antúnez continuó:

—Muchas veces las personas sienten que no saben
lo que deben decir o hacer cuando un amigo está
enfermo o en necesidad. Por eso no dicen absoluta-
mente nada. Entonces sus amigos se sienten abandona-
dos. Eso no es amistad. ¿Creen que habría sido mejor si
los amigos de Jesús se hubiesen quedado en su casa?

Jueves
Lee Lucas 23:50 al 54.

Piensa. ¿Qué riesgos corrió
José de Arimatea al pedir el
cuerpo de Jesús?

Haz. Realiza lo que planifi-
caste el lunes para consolar o
animar a alguien durante
esta semana.

Ora. Pide a Dios que te
otorgue la gracia y fortaleza
que necesitas para llevar a
cabo tu plan.
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—Yo no creo —contestó Carlos—. Pero debe haber sido muy difícil

para ellos estar allí en aquellos momentos.
—Estoy seguro que lo fue —agregó el maestro—. Pero hay muchas

ocasiones cuando hacemos lo que tenemos que hacer porque eso es lo
correcto. Esa es la verdadera amistad. Los amigos de Jesús lo cuidaron
hasta después de su muerte. José de Arimatea pidió su cuerpo y lo se-
pultó en su tumba personal. Las mujeres fueron y ungieron su cuerpo.

—Creo que dejaré esta cebolla aquí por un tiempo —dijo el maestro
moviendo la cebolla a una esquina de su escritorio—. Este será un
recordatorio para pensar más profundamente. Para procurar compren-
der mejor y no quedarnos satisfechos con la superficie de cada cosa.

Se detuvo por un momento y sonrió.
—Además —dijo—,

¡me gusta el color
morado!
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Viernes
Actúa. Dramatiza la historia bíblica en el culto con
tu familia.

Piensa. ¿Crees que el ladrón en la cruz conocía a
Jesús de antemano o que creyó en él por su compor-
tamiento mientras era crucificado?

Repite de memoria el versículo para memorizar.

Ora pidiendo perdón por haber defraudado
a alguien. Pide al Espíritu Santo que te mantenga
alerta y en oración.


